Acta de la reunión del 17 Junio 2008

Seminario sobre el Estado de la Civilización
Las políticas psi en España

Después de escuchar las tres interesantes presentaciones de Ricard Arranz, Rosa Calvet y Araceli Teixidó, Xavier Esqué inicia el espacio de discusión con la lectura de algunos puntos de una carta que un colectivo de médicos de asistencia primaria dirigió a la Consellera de Sanitat, Marina Geli. 
Un primer punto a destacar de dicha carta es la reivindicación “por parte de los médicos” de la condición de vocación que tiene la elección de su profesión. Que sea vocación, implica que hay pasión en su práctica. Actualmente ven necesario hacer defensa de ello, ante la degradación que sufre dicha actividad. 
Tras plantear también la manipulación de los datos en las estadísticas que se manejan, el colectivo de médicos habla de que actualmente ya nos encontramos en un estado de masificación refractario a toda solución. Hay cambios en la estructura social - que no tienen que ver sólo con la inmigración - que intervienen también en esta situación, como por ejemplo, el envejecimiento de la población y la soledad en la que se mueve este colectivo de mayores. Esta nueva realidad social requiere de una asistencia distinta, que se hace imposible si se sigue la exigencia de las visitas de 6 minutos.  

Queda claro pues, que los objetivos subyacentes al planteamiento de las directrices de la asistencia médica, tienen que ver muy poco con la clínica y mucho con la economía. Se bombardea a la población con campañas de salud que luego no se pueden cumplir, llevando a una medicalización excesiva y a una sobrecarga de las consultas con casos que no necesitarían atención. 

Xavier Esqué señala que en esta carta podemos encontrar algunos de los puntos que pueden posibilitar nuestro diálogo con ellos.

Se abre a continuación una interesante discusión, que se inicia con algunas reflexiones sobre el efecto de esta carta. Los médicos implicados se sorprenden de la reacción que ésta ha provocado en los representantes de la administración, como si no fuera una realidad más que conocida por los miembros del sector. En este sentido, Horacio Casté, destaca este efecto de sorpresa apuntando que efectivamente se trata de algo “vox populi”, y añade que cada vez está más claro que las instancias gubernamentales trabajan con protocolos imposibles de llevar a cabo, que tienen como única utilidad defenderse en lo judicial o bien construir estadísticas. Hay una fractura total entre el ideal burocrático y la clínica. Araceli Teixidó aporta un ejemplo de su propia práctica para dar cuenta de esta desconexión. 
Ricardo Arranz se sorprende por la carta de los médicos, ya que en ella se habla en términos de pasión, vocación y buena clínica, y en su experiencia Arranz ve cierta cesión de los médicos en estos campos. Rosa Calvet aporta entonces un apunte del texto de Lacan que ha comentado en su exposición (“De una reforma en su agujero”). Lacan plantea ahí, que no hay manera de hablar con el amo porque todos estamos inmersos dentro del discurso capitalista, que es el discurso del amo, pero sí se puede hablar entre profesionales. Pone entonces un ejemplo de una interlocución posible: Santiago Castellanos, un colega de Madrid, trabaja con médicos en el campo de la fibromialgia. Ahí donde éstos manifestaban su impotencia, Castellanos pedía derivaciones y realizaba su investigación. Luego dicha investigación, se transmitía de nuevo al colectivo médico. En eso, gana la medicina y gana el psicoanálisis. 

Rosa Calvet, finaliza su intervención, volviendo al texto de Lacan para retomar que bajo el S1 “neuro-”, el borde queda situado entre Imaginario y Real, desterrando el uso de la palabra completamente. Hoy la cifra, la evaluación es la garantía del ser. Ahí está el discurso de la ciencia, mientras que desde el del psicoanálisis, el borde siempre ha estado entre Simbólico y Real. Si la cifra de la evaluación es la garantía del ser, hay una incidencia de la ciencia en la etiología, en la ética, y eso requiere precaución. 
Shula Eldar, retoma uno de los puntos que planteaba Rosa Calvet en su presentación al comentar el texto de Lacan. El tema de “las unidades de valor” que Lacan tratará a partir de 1968 es totalmente actual y pertinente para pensar en la línea de la desinserción. Lacan en algún momento incluso manifiesta el deseo de que alguien investigara una cierta “psicología social a partir de mi enseñanza”. Eldar comenta que hasta ahora los psicoanalistas hemos pecado de enfrentar dos tipos de interpretación y que es importante bajarse de ese lugar en este momento. Concluye con otra interesante reflexión sobre los peligrosos efectos de la posición del mundo de la burocracia y de lo políticamente correcto. Por un lado, pueden llevar a una desresponsabilización, y por otro, a cierta posición cínica si se cae en el “todo se manipula, qué más da”.
Marta Serra interviene a continuación, para preguntarse si ha aumentado en los médicos la fantasía de que pueden curar. Antes se asimilaba que había situaciones que eran de por vida, mientras que actualmente se trata de “cerrar expedientes” y por tanto de curar rápidamente. En respuesta a ese punto, Rosa Calvet plantea que se puede tratar más bien de la presión por parte de sanidad de cumplir con los protocolos, dar resultados, y vuelve a citar a Lacan cuando dice que efectivamente, todos somos objetos de consumo, y es de eso de lo que se trata, no tanto del querer curar. Casté añade también en ese sentido, la existencia de los objetivos y los premios detrás de todo eso. 

Araceli Teixidó introduce aquí un matiz interesante, al señalar que hay un empuje a no parar de curar en algunos profesionales, y pone un ejemplo de su experiencia.
Xavier Esqué, abre aquí el punto que dominará hasta el final de la sesión, a saber, la importancia de dialogar, de conversar con la medicina. Es un campo importante, los médicos están confrontados a un Real, por más protocolo que pongan para protegerse, no pueden zafarse del todo del acto médico, y por tanto es un campo en el que podemos entrar a conversar. Hasta ahora la posición tomada por los psicoanalistas seguramente no fue la mejor, ya que muchas veces íbamos a “enseñar”, cuando se trata más bien de conversar para compartir algo del irremediable “eso fracasa”, posibilitando así que lo haga de la buena manera. Desde esa posición, algunos podrán escuchar, participar de nuestras inquietudes y orientaciones. 

François Leguil, cita Rosa Calvet, publicó un interesante artículo en la revista Quarto donde trabajó distintas posiciones de Lacan ante la Medicina, y Calvet destaca el pasaje que hace Lacan de hablar de “la medicina” a hablar de “las gentes de la medicina”, introduciendo ahí a interlocutores posibles. No podemos olvidar que hay distintas posiciones dentro de la medicina. 

Arranz señala la dicotomía en la que se encuentran los médicos, entre lo real y las cuestiones legales. Así plantea la diferencia entre “la buena clínica” y “la clínica que resulta de aplicar el buen protocolo” para no ser responsable luego si se pide cuentas legalmente al profesional. Shula Eldar hace una aclaración importante a esta cuestión: no se trata de la legalidad en términos de lo simbólico sino de la legalidad que tiene que ver con el dinero, de las consecuencias económicas de todos estos movimientos. 

Anna Aromí recuerda la anticipación que supuso abrir espacios de encuentro con otras disciplinas, con la publicación El Niño. Ya entonces se “apostaba” por abrir esas conversaciones. A partir de que los psicoanalistas pudieron cambiar de posición para hablar con los médicos, ya no hay discusión sobre la pertinencia de esas conversaciones, pero entonces fue una apuesta por la conexión con otras disciplinas. Ahora pues,  ¿Qué convendría? ¿Con qué instrumentos podemos dirigirnos al otro? ¿Qué forma deberían tener estos instrumentos? Desde una cierta posición de vértigo, aún no es posible concluir sobre una sola respuesta, plantea Aromí, pero sí es importante tener en cuenta que así como en su momento El Niño se auspició en el Instituto del Campo Freudiano, ahora es en la Escuela donde debe gestarse algo de esa respuesta. Ahí está como un instrumento posible la, aún en creación, publicación LNA, aunque está claro que no se tratará sólo de instrumentos sobre papel, y por ello tenemos los ejemplos planteados desde la mesa hoy.

Xavier Esqué responde que desde la Escuela se alienta a los miembros a estar presentes en lo social, a escribir en prensa, a participar en foros, precisamente como parte de ese camino a desarrollar. Así mismo, desde este seminario el año próximo tal vez se abran foros y meettings con la participación de personas de otras disciplinas. Concluye Esqué, diciendo que toda iniciativa en este sentido, será a escuchar, estudiar y apoyar desde la Escuela.

Cierra el espacio de discusión una intervención de Laura Canedo que apunta el creciente interés que está teniendo “Espacios de Actualidad”, que cuenta cada vez con más asistencia y más variada de profesionales del mundo asistencial. Anuncia ya que el próximo tema a trabajar en dicho espacio será “La gran depresión”. Por todo ello, Canedo apoya lo dicho durante la sesión, y destaca la necesidad de hacer una reflexión sobre temas fundamentales como el pensar cómo nos hemos ubicado hasta ahora, y cómo nos vincularemos a partir de ahora. En este sentido, plantea la posibilidad de pensar en crear comisiones de vinculación al otro social, que a la vez ayuden a pensar las formas más convenientes de relación.   

Carolina Tarrida

